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				INTRODUCCIÓN 

				Una perspectiva renovada y enriquecida de la Pasión de Cristo desde un enfoque médico y artístico.
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				Este libro que presentamos al lector es el fruto de una profunda reflexión y colaboración entre cofrades profesionales de la medicina, inspirado en el célebre y clásico texto del Dr. Hermosilla Molina “La Pasión vista por un Médico”, que tantos lectores cautivó. Cuando propuse la idea al editor Miguel Gallardo, su interés fue inmediato, reconociendo el potencial que tenía para ofrecer una perspectiva renovada y enriquecida de la Pasión de Cristo desde un enfoque médico y artístico.

				Uno de los momentos más gratificantes en la gestación de este libro fue la selección de los compañeros de autoría. Sabía que el proyecto requería de la participación de médicos que no solo destacaran en su profesión, sino que además tuvieran un gran bagaje en sus conocimientos de la Semana Santa de Sevilla. Así, los Dres. Andrés Carranza, Jorge Domínguez Rodiño, Manuel Dorado, Francisco López Bernal y José Luis Pereira aportaron su vasta experiencia y sensibilidad para ofrecer un enfoque único y multidimensional sobre los eventos de la Pasión.

				La construcción de esta obra no solo se limitó a la escritura, sino que estuvo marcada por enriquecedoras tertulias, de cuyas discusiones ha salido este texto el que no sólo existe rigor científico sino también permiten una profunda conexión espiritual y artística. Las fotografías tomadas por los Dres. Román Calvo y Antonio Talegón, complementan a la perfección los textos, mientras que las espléndidas ilustraciones de la artista Mercedes Vergara, creadas específicamente para este proyecto, dotan a la obra de una dimensión visual única.

				Como coordinador de este proyecto, mi tarea no solo ha consistido en escribir varios de los capítulos, sino también en asegurar que cada parte del texto ensamblara de manera armoniosa. El resultado es un libro que considero magnífico, tanto por el esfuerzo individual de cada colaborador como por la cohesión de sus aportaciones.
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				El lector encontrará que la obra comienza con un relato global de la Pasión, narrado a través de una ficticia carta escrita por Lucas a un colega médico, un recurso que busca transportar al lector a los momentos vividos por Jesús. Luego, se explica la ciudad de Jerusalén en la época en que sucedieron estos eventos, para proporcionar el contexto histórico necesario. A partir de ahí, cada capítulo sigue un hilo conductor que combina una introducción histórica y evangélica con una explicación médica, un análisis del impacto de ese momento en la Semana Santa y, finalmente, una descripción artística detallada de la obra seleccionada.

				Por último, quiero agradecer a cada uno de los coautores por su dedicación, a Miguel Gallardo por su constante apoyo y al pregonero de la Semana Santa, Juan Miguel Vega, por haber escrito el prólogo. Este libro es un testimonio del esfuerzo colectivo y la pasión que todos hemos puesto en su creación.

				Fernando de la Portilla de Juan 

				Autor coordinador de la obra
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				Sevilla no es un lugar cualquiera del mundo. Por alguna razón que ignoramos, en esta ciudad –la ciudad de los autores de este libro y la de quien lo prologa- el espíritu se eleva hasta dimensiones remotas, donde los ojos se abren al misterio de la trascendencia, pudiendo así comprender lo que en otros lugares resultaría incomprensible. Sevilla, tan dionisíaca y sensual, tan de la flor y el instante, es en realidad una ciudad concebida para el espíritu, es decir, para la eternidad. Nada de lo que en ella nos sugieren los sentidos se limita a la percepción del momento; a una breve y pasajera experiencia sin mayor incidencia ni significado. Aquí, en Sevilla, todo, incluso es estímulo más insignificante, lleva implícito un mensaje que remite a una realidad ulterior, a un mundo que se extiende más allá de lo que informan los sentidos, al lugar donde se hallan las respuestas a todas las preguntas que nuestra mera existencia nos genera. Todo esto lo saben bien quienes transitan a diario por la frontera que separa la vida de la muerte: los médicos. Ellos, que sostienen en sus manos nuestra esperanza y nuestros miedos, se asoman cada día al otro lado. Y al hacerlo desde Sevilla, certifican la evidencia de que ese cuerpo que deben sanar es algo más que un alambicado y complejo mecanismo sometido a un sinfín de avatares y, sobre todo, al paso del tiempo, que se va descomponiendo hasta agotarse.

				Extensa y prolija es la relación de galenos sevillanos que, indagando en la humana materia del cuerpo, supieron descubrir en ella la sustancia inmaterial que le proporcionaba la vida, el indicio que llevaba hasta la esencia última del ser, hasta la causa que justifica la existencia de esa materia transitoria y fugaz: el espíritu. Médicos a quienes tal descubrimiento impelió a ir más allá, a investigar en los enigmas del alma, en esas desconocidas vidas que vivimos antes y viviremos después de episodio material, contra cuyo final ellos luchan sin rendirse día tras día, a pesar de saber que se trata de una batalla perdida de antemano. Médicos humanistas para los que el ser humano es mucho más que un cuerpo débil y contingente. Tal 
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				vez por eso fue en Sevilla donde se fundó la primera academia de Medicina de España, allá por el año de 1693. Una academia, la Real Academia de Medicina y Cirugía de Sevilla, que a lo largo de tres siglos largos ha sido y sigue siendo un prestigioso referente del conocimiento y la investigación, teniendo en las páginas de sus libros de actas escritos con letras de oro los nombres de grandes próceres de la ciencia médica. 

				Continuadores de tan prestigiosa saga son los profesionales que rubrican este libro, con el doctor Fernando de la Portilla a la cabeza, quienes en sus páginas nos ofrecen una concienzuda y rigurosa sesión clínica a propósito de un tema que también ha sido una constante en la preocupación de los investigadores sevillanos: la pasión y muerte de Jesucristo. Basta recordar los trabajos de los doctores Juan Delgado Roig, ‘Los signos de la muerte en los crucificados sevillanos’; Antonio Hermosilla Molina, ‘La Pasión de Cristo vista por un médico’ o el más reciente, de Manuel Pérez Alé, ‘¿Murió Jesús en la cruz? Fisiopatología de la muerte de Jesús de Nazaret’. Como sevillanos que son -el doctor de la Portilla, incluso merecidamente reconocido con la medalla de la ciudad- participan de las tradiciones de su ciudad, entre las cuales, sin duda la más trascendental, bella y grandiosa es la Semana Santa. A diferencia de las obras precedentes que trataron la cuestión de los padecimientos de Jesús durante su pasión y muerte, el presente libro ofrece una visión multidisciplinar, a la que aportan sus respectivos conocimientos en las distintas ramas y especialidades de la medicina los integrantes del equipo que lo ha elaborado, entre los cuales hay cirujanos, cardiólogos, traumatólogos y hasta un experto en radiodiagnóstico. Un equipo de expertos de plena solvencia que ha basado su trabajo en el método científico para ilustrar al lector de manera detallada, rigurosa y amena sobre el alcance fisiológico de los tormentos a los que fue sometido Jesucristo y la forma en que éstos están representados por las imágenes que lo representan en la Semana Santa de Sevilla. Con 
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				respecto a lo primero, la información que nos aportan los autores reafirma la condición sobrehumana de Jesús de Nazaret, no sólo por soporta un martirio que habría acabado con la vida de la mayoría de nosotros antes de ser clavados en la cruz, sino por haberlo hecho perdonando a quienes lo sometieron a un martirio tan ignominioso y cruel. Más sorprendente y reconfortante es descubrir en este libro la extraordinaria, por detallada y fiel, manera en que en los imagineros andaluces, en particular el cordobés Juan de Mesa, reprodujeron esos sufrimientos en sus devotas obras.

				El libro tiene un desarrollo que nos sitúa primeramente en el contexto histórico del acontecimiento, detallando tanto el escenario como los hechos, para entrar posteriormente en la descripción y el análisis de cada uno de los capítulos de la Pasión, con su correspondiente correlato en la imaginería sevillana, incorporando además unos descriptivos dibujos de la pintora Mercedes Vergara Romero, representando de forma fidedigna y exacta cada uno de los tormentos por los que pasó Jesucristo, señalando cuál pudo ser la causa concreta del fallecimiento.

				Otra aportación destacada de este trabajo es que no se limita exclusivamente en lo que podríamos denominar una ‘labor forense’ de descripción y valoración de los daños sufridos por el Nazareno, sino que va más allá. Se adentra en el misterio, insondable pero determinante, de su Resurrección, incorporando finalmente un apartado donde, afrontando la tesis de quienes niegan que tal resurrección se produjera porque tampoco ocurrió la muerte, se analiza la viabilidad de una posible recuperación tras ser descendido de la cruz. Recuperación que, tal y como se precisa en el libro, hubiera sido sólo remotamente posible en caso de no haber sufrido la lanzada con la que, según el relato evangélico, el centurión romano Longinos certificó el fallecimiento. Cómo se habría podido llevar a cabo esa recuperación, tanto en la época de Cristo como en nuestros 
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				días, es algo que nos describen los autores de forma minuciosa, hasta el punto de que resulta inevitable plantearse por un instante esa hipótesis, que inmediatamente debemos descartar porque es evidente que todo lo que ocurrió entonces estaba escrito que debió ocurrir del modo en que lo hizo. Mas, aunque así también lo crean quienes han participado en este riguroso trabajo, su ciencia los obliga a plantear todas las hipótesis y eso es lo que hacen en esta solemne sesión clínica que los reúne en torno al acontecimiento más trascendental de la historia de la humanidad.

				Juan Miguel Vega Leal

				Pregonero de la Semana Santa de Sevilla 2024

				Director de Canal Sur Radio
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				CAPÍTULO I 

				JESÚS EN SU TIEMPO. 

				LA CIUDAD DE JERUSALÉN. 

				LA CARRERA OFICIAL DE LA PASIÓN
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				La situación de Palestina durante el periodo que vive Jesús dentro del Imperio Romano era muy especial, debido a su relevancia política y su posición estratégica. 

				Tras la muerte de Herodes el Grande, el territorio queda dividido en las denominadas “tetrarquías” (Lisanias, Filipo, Arquelao y Herodes Antipas). Éste último recibe Galilea, donde impone su reinado con cierta estabilidad gracias a la buena relación que tiene con los romanos. Gran parte de la vida de Jesús y su ministerio transcurre en este territorio. Jesús da muestras desde el principio de que desconfiaba de Herodes -refiriéndose a él como el zorro- (Lc. 13,31-33), por su parte Herodes sentía curiosidad por Jesús -había oído mucho sobre él- (Lc.23, 7, 6-8, 11).

				Para afianzar el control los romanos nombraron procuradores en Judea, que por tener a Jerusalén como capital, era el foco más peligroso, ya que las revueltas eran constantes. El Procurador de Judea, en ese momento era Lucio Poncio Pilato (26-36 d.C.) y gozaba de cierta autonomía en lo que se refiere a la administración pública ordinaria (justicia, cobro de impuestos y control del orden público) y tenía la protección de las legiones de Siria. Esto explica el papel relevante que tuvo a la hora de imponer la pena capital a Jesús. 

				En su época, contrario a lo que se suele pensar, había una gran flexibilidad doctrinal, en la que existía una gran variedad de escuelas, sectas y facciones religiosas, algunas enfrentadas entre sí, como así ocurría entre los fariseos, los saduceos o los zelotes. Es con los fariseos con quienes Jesús choca más. Hay que recordar que se caracterizaban por su desmedida preocupación por cumplir y hacer cumplir los aspectos más formales de la Ley. Los saduceos se encontraban bien posicionados en el poder a pesar del yugo romano. Estos vivían en palacios situados al norte de Jerusalén y trabajaban para el gobierno, el Templo y por supuesto el Sanedrín. 
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				Éste último era el más importante órgano de gobierno de los judíos y tenía funciones tanto en el ámbito civil como en el religioso. El que juzgó a Jesús estaba presidido por el sumo sacerdote Caifás junto con más de treinta personas, entre los que se encuentran nombres tan conocidos para los cofrades sevillanos como Anás (suegro de Caifás y anterior sumo sacerdote), Nicodemo o José de Arimatea. 

				Por último, dediquemos unas líneas a los violentos celotes (también conocidos como sicarios), siempre enfrentados con el poder romano. Quizás vieron en la figura de Jesús a un liberador que iba a luchar por sus ideales revolucionarios.

				Pero, ¿cómo era la ciudad de Jerusalén en tiempos de Jesús? Como cualquiera de su época era una ciudad amurallada. Las edificaciones eran por lo común de una planta baja con un terrazo superior o de dos plantas, para los judíos más pudientes. Entre todas las casas de la ciudad resaltaban dos construcciones de espectacular envergadura: una era el gran recinto del Templo (centro religioso y espiritual) con la fortaleza Antonia y otra el palacio de Herodes el Grande (centro gubernamental y residencia del Procurador en la Pascua). El Palacio de los Hasmoneos o Macabeo estaba situado en el extremo oeste, ocupando la parte alta de la ciudad. Este era el lugar que ocupaba Herodes Antipas durante sus visitas a Jerusalén.

				Toda la ciudad se hallaba atravesada, de norte a sur, por una depresión o cauce llamado el valle de Tyropeón. Además, varios montes, del que cabe reseñar el que se encontraba al oeste, conocido como monte Sión, sobre el que se emplazaba el palacio de Herodes.

				También a su alrededor había varios cauces de ríos, como el del Cedrón, situado entre la muralla este y el monte de los Olivos. 
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				Para cruzar el recinto amurallado se disponía de más de una docena de puertas, todas con nombres. La denominada puerta de Efraím era la más cercana al peñasco del Gólgota. 

				Estas puertas daban entrada a un enjambre de calles transversales que constituían un auténtico laberinto. En esa red de callejuelas, la mayoría sin empedrar y sumidas en un pestilente olor, mezcla de aceite quemado, guisotes y orines arrojados al centro de la vía, se hacinaban miles de viviendas, casi todas de una sola planta y con las paredes desconchadas.

				La población de Jerusalén crecía enormemente durante las fiestas de Pascua (liberación de la esclavitud de Egipto), de Pentecostés (Tablas de la Ley en el Sinaí) y de los Tabernáculos (estancia del pueblo en el desierto). Era una ciudad cosmopolita en la que convivían extranjeros procedentes de las Galias, Roma, Germania o Egipto con otras personas de regiones próximas como Cirene. Aunque es difícil hacerse una idea de la cuantía de los congregados con motivo de las tres fiestas anuales, sobre todo en la de la Pascua, se estima que a los 50.000 habitantes habituales se le unían unos 125.000 peregrinos.

				El comercio en la ciudad era importante y por lo tanto la profesión de comerciante era muy estimada por todos y especialmente por los sacerdotes. Había varios mercados: de cereales, de frutas y legumbres, de ganado, de madera, etc. Las monedas propias tenían el nombre los ma’ah de Jerusalén y los sela’ y era la policía del Templo quien se encargaba de garantizar el orden en el comercio. 

				De estas tres fiestas, la de la Pascua era la más antigua e importante de Israel. Era el periodo del año cuando florecían las primeras espigas, con cuya harina se obtenían los panes ázimos, es decir, los panes sin la levadura vieja perteneciente a la cosecha anterior. Además, coincidiendo con el florecimiento del desierto, las ovejas 
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				tienen sus crías. La noche pascual tuvo su origen en la luna llena de primavera, momento en que los pastores se despedían con una comida (cordero, hierbas amargas, pan ázimo), dispuestos a cambiar de lugar de pastos (vestido ceñido, sandalias y bastón). La tarde del 14 de Nisán (entre marzo y abril) se inmolaban en el Templo los corderos que las familias comían después de ponerse el sol. El rito fundamental de la Pascua era la cena en familia o en fraternidad, a base de cordero (signo de la compasión de Dios), pan ázimo (miseria sufrida), hierbas amargas (esclavitud) y salsa roja (trabajos forzados en Egipto). Se conmemoraba la liberación de la servidumbre de Egipto, la alegría por la libertad adquirida y la espera de la venida salvadora del Mesías. 

				Una teórica carrera oficial de la Pasión de Jesús en Jerusalén podría ser como sigue (véase plano adjunto). El miércoles anterior a la Pascua tuvo lugar una reunión informal en la residencia de Caifás, ubicada en el extremo sudoccidental de Jerusalén, cercana del lugar donde Jesús y sus discípulos celebraron la última cena, es decir en la ladera oriental del monte Sión, donde se alzaba un barrio residencial junto a los torrentes del Cedrón y el Ginón. Ésta tuvo lugar al atardecer del día 14 de Nisán. Al acabar la cena, Jesús decidió retirarse a orar -no se conoce bien la hora- al Monte de los Olivos, para ello -según nos describe Francisco de Mier, en su estudio sobre la Pasión de Cristo- tuvieron que descender por una escalera de piedra, y a continuación pasarían entre la piscina vieja y la de Siloé, donde desembocaba el acueducto de Ezequías. Luego saldrían por algunas de las puertas para llegar al Monte al otro lado del Cedrón. Debieron andar no más de 30 minutos los 1750 metros que les separaba del cenáculo.

				Tras el Prendimiento -y siguiendo la traducción en la que se dice que el enfrentamiento con Anás fue en el Monte de los olivos- llevaron a Jesús a la casa de Caifás, como ya hemos indicado, situada cerca del lugar donde tuvo lugar la cena en la parte alta de la ciudad, al filo 
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				de las dos de la madrugada. Tuvieron que esperar hasta las seis de la mañana para trasladarlo a la residencia de Pilato en el Palacio de Herodes el Grande, ubicado en la colina occidental de la ciudad. Tras desentenderse de él, Jesús tuvo que caminar hasta el Palacio de los Hasmoneos, residencia de Herodes Antipas, al oeste del Templo, en el valle del Tyropeón y no muy lejos del pretorio.

				Tras el desprecio de Herodes, Jesús vuelve de nuevo al mismo lugar donde se encontraba Pilato, y es allí donde es azotado y sentenciado. Tras lo cual tuvo que caminar hasta las afueras de la ciudad hasta el monte de la Calavera (Gólgota en arameo), a unos 600 metros de la Torre Antonia y un poco más del Palacio de Herodes el Grande, que tenía un final con una marcada pendiente. Era un lugar cercano a las murallas, en donde existían canteras de piedra. Cercano a este sitio, a unos 40 metros, había un lugar donde se había aprovechado para excavar tumbas, siendo ahí donde probablemente Jesús fue enterrado tras al menos tres horas de agonía, desde la hora nona hasta la sexta -de doce de la mañana hasta las tres de la tarde, aproximadamente-. 
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